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Dentro de la República caben 

todos aquellos ideales que tien* 

den a mejorar la vida de los 

españoles, pero no caben los 

que aspiran a hacer del pánico 

los cimientos de la tiranía
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Estamos dispúl^ os a ensa
La España republicana, que no ha sido tratada 
con justicia, no aceptará soluciones que hayan 
------------------------------- de redundar en su perjuicio
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“ Y en cierta manera, la libertad represen­
tada por un régimen jurídico republicano 
es una opresión, porque nos obligo a todos 
a respetar la libertad ajena.”
(Palabras del Presidente de la República)

Les enemigos de la libertad, que son aquellos que pretenden mono­
polizarla, se muestran contrarios a esta doctrina que supone una limita­
ción de la propia libertad en beneficio de la de los demás. Someter los 

actos individuales a la norma democráticamente impuesta por el pueblo 
es la inspiración de la República: es su propia esencia. Una República 
democrática no es plato de gusto para quienes tienen ese concepto equi­
vocado de la libertad, y por eso la atacan, por eso la combaten y tratan 
de desacreditarla.

Nuestra lucha es, pues, en primer término, la lucha de la Democra­
cia contra la dictadura, la defensa que de la libertad democrática ha­
cemos sus partidarios, frente a un ataque de los que la quieren circuns­
crita a un grupito, a la camarilla de un dictador. Con nuestro programa 
por bandera luchan en las trincheras los soldados del Ejército republica­
no; para salvar nuestros valores y nuestros postulados, se derrama la 
sangre de los españoles en los campos de batalla.

Y es preciso no olvidar que esta lucha, que se hace bajo una bande­
ra democrática, es el medio por el cual salvamos la República, base de 
nuestras aspiraciones, nunca el camino para implantar otros modos u 
otros sistemas. Cuando termine la contienda, vencido el enemigo común, 
salvadas las Instituciones democráticas, será llegado el momento de, 
por medio de los resortes que ellas mismas facilitan, consultar nuevamen­
te la opinión del país, que en definitiva, es el único autorizado para mar­
car el régimen de Gobierno.

Hay quien piensa, embriagado tal vez con fáciles triunfos, que finali­
zada la guerra, ante el cartel de sacrificio que hemos realizado todos, 
se inclinará el pueblo español para acatar sus mandatos: hay quien su­
pone que, merced a las masas de aluvión, que fácilmente se adquieren 
en momentos como los presentes, podrán decir la última palabra, sin 
tomarse tal vez el trabajo de consultar opiniones que dan por favorables. 
Se equivocan. El enemigo atacó nuestra República porque en su contenido 
veía la garantía de la libertad del pueblo; al terminar la lucha habrá 
renacido el mismo régimen jurídico republicano, remozado, avanzado en 
su carrera ascendente, pero el mismo; con la amplitud necesaria para 
que quepan en él todos los avances, todas las transformaciones que el 
pueblo crea convenientes. Pero entretanto dura la guerra, mientras nos 
agrupamos todos bajo la bandera de antifascistas y mientras es nues­
tro programa, el republicano, el que se enfrenta con el enemigo, no cabe 
más que una conducta, no es permisible más que una actitud: respetar 
los principios .que se invocan.

Con igualdad de sacrificios por parte de todos, republicanos, mar­
xistes y anarquistas, respeto igual para todas las doctrinas que tienen de 
común el sentir antifascista de sus mantenedores, que de hablar de can­
tidades será tiempo después de la guerra, cuando los votos hayan medi­
do la masa de opinión de cada uno, que de los actuales ficheros no es 
posible hacer base para construir un edificio político que ha de sufrir 
ntuchos altibajos.

V o lu n ta rio s  
d e l id e a l

En un tranvía madrileño charlan 
dos combatientes, dos soldados 
voluntarios de verdad, venidos a 
España a luchar por la libertad de 
todos los pueblos. Hablan fran­
cés.

Uno de ellos, muy ¡oven, comen­
ta con pasión las vaivenes de la 
política internacional. En sus pala­
bras se ve el sincero sentimiento 
antifascista que le trajo a España 
para dar su sangre en la lucha con­
tra el fascismo. Su interlocutor, 
hombre ya maduro, a penas si, de 
vez en cuando, pronuncia un mo- 
riosílabq.

Comenta la contestación del 
Gobierno de la República a la 
Gran Bretaña. Sus frases son elo­
giosas para la ecuánime sinceridad 
de nuestra nota. Creen que no son 
comprendidos y hablan con toda 
libertad. El más ¡oven dice:

— Con la actitud española no 
cabe ya pretexto a las democra­
cias para continuar en su actitud. 
Su inhibición tiene que cesar ante 
la respuesta del Gobierno de la 
República que plantea claramente 
los términos. Nada de proposicio­
nes ambiguas.

Y ante el sentimiento de su com­
pañero, prosigue:

— No es posible admitir la tácti­
ca de los países fascistas que cuen­
tan con la complacencia de otros 
Gobiernos. Equiparar a los servi­
dores de Franco con nosotros, es 
ya sobrada injusticia para que se 
pretenda también falsear la retira­
da. Soy veraz al decirte que senti­
ré hondamente abandonar Espa­
ña, a donde he venido para defen­
der mi- propia libertad.

— Obedeceremos, si es llegado 
el caso.

—Sí, claro es; pero me llevaré, 
si marcho, la pesadumbre de no 
haber podido luchar hasta el fin 
con mis hermanos de España.
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En este punto de la conversación 
'intervenimos. Hemos de abando­
nar el tranvía y antes de hacerlo 
queremos cambiar un apretón de 
mano con nuestro camarada fran­
cés. 1 Estos son v^oluntarios de ver­
dad, que nada piden a la causa
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que sirven 1 Con ellos sentimos re­
vivir el anhelo de que desaparez­
can de una vez para siempre las 
fronteras; con ellos olvidamos el 
egoísmo humano que deja al fas­
cismo campar por sus respetos en 
Europa y Asia.

El d ía  q u e  la  H u m a n id a d  $e d e c id a  
a e n c e r ra r  a lo s  d ic ta d o re s  p o ra  
e x h ib ir lo s  en  las  fe rias^ h a b ra  c o n ­
s e g u id o  e l g ro d o  de  ava n ce  q u e  bu

m e n e s te r
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ORAN ALMACEN DE OBJETOS DE ESCRITORIO

Material completo para gran­
des oficinas Bancos y Minis­
terios : : : : : : : : :

Jerón im 0, 27 jf Dupe de Riías, 1 - Teléf, 71612

C a s a  M A S -
Todo a mitad de precio 

ROSALIA DE CASTRO, 34

E S T E R A S  Y 
C A L Z A D OS

Teléfono 25681

a a d r 1
Bravo Murillo, 1 y Glorieta de Quevedo, 6 Teléfono 40946

C A S A  M A R I N
GRANDES BODEGAS

Vinos y licores de todas clases - Vermouth. cervezas y refrescos Aperitivos

FUENCARRAL, 71
vari ados

Teléfono 11248

C A Z A D O R A S Al que presente este anuncio, DIEZ 
POR CIENTO de descuento en to­

dos los artículos de esta Casa

TORRIJOS, 58 Teléfono 61237

ANTIGUA CASA DE COMPRA - VENTA

V iu d a  e H ijo s d e  G u e rra
Toda clase de artículos de ocasión a 

precios de verdadera ganga

Ave María, 43 Teléfono 73753

Mercería y Perfum ería
PLAZA DE LAS CORTES, 9 

Teléfono 24150

MEDIAS, GUANTES Y JERSEY5 ■ LANAS 
PARA LABORES

I.A I MP ERI O
CORSETERIA DE MODA

Especialidad en Fajas de Goma, Tubula­
res y Sostenes

PRINCIPE, 9 Teléfono 25Ó18

MERCERIA-NOVEDADES 
LA P R IN C E S IT A

VICENTE BLASCO IBAÑEZ, 43 
Hoy está instalada en 

Paseo del Marqués de Zafra, 3.
Teléfono 52231

La Esmerada-Compra VentaMercaní
g r a n  s u r t id o  EN MALETAS, PANTA­
LONES, CAZADORAS Y CORREAJES DE 

UNIFORMES
Hermosílla, 90 (antes 84). Telf. 55247 (En­

tre Torrijos y  Aleóla

BODEGA DE MENTRIDA
Vinos de meso y generosos - Aguardien­
tes, licores, vermouth, cervezas, sidras, 

champagnes y coñacs

José O rtega Cazorla
ARGENSÜLA, 15 Teléfono 36776

Casa “ C U T I ”
PASEO DEL DOCTOR ESQUERDO, 10
hobricacióu de vermouth y  naranjado. 

Vinos generosos.
Teléfono 60341

Imprenta y Encuadernación 
Objetos de escritorio a precios invero­

símiles.
Servicio rápido y económico 

T H E  R O T O G R A P H  
R O S A L IA  D E  C A ST R O , NUM . 40. 

Teléfono 24202

Nuestros jóvenes de la provincia de Madrid
en defensa de la República

Por CARLOS GORDILLO

h

Aquel mocetón fuerte que con voz 
estruendosa vitoreora a la República en 
la plaza pública, es hoy un aguerrido 
soldodo del Ejército del Pueblo. He con­
versado con él y los recuerdos se han 
agolpodo en nuestras mentes. Somos 
jóvenes, muy jóvenes, y sin embargo 
cuántos cosas nos podemos contar.

Recordamos aquellos dios terribles en 
que gobernaba nuestro país lo más 
repulsivo de nuestra sociedad. Aquellos 
tiempos en que ser joven republicano 
significobo uno verdadero heroicidad; 
en que los pueblos de lo provincia de 
Madrid estaban sometidos o lo tiranía 
más inicuo, tiempos, en definitiva, en 
que los más elementol'es derechos del 
ciudadano encontrábanse absolutamen­
te oividodos'por los que detentaban ex­
clusivamente el poder político en nues­
tro país.

Todo eso lo podemos recordar, por­
que entonces, como hoy y como siem­
pre, lo Juventud de Izquierda Republi- 
cono hollábase en su puesto; en su 
puesto de lucho, en lo vonguordio, con 
todo su potencialidad y empuje mag­
nífico, con el deseo innato de aplastar 
o lo reacción creando nuestra nuevo Pa­
trio más justo y más humano.

Lo provincia de Madrid estuvo siem­
pre olvidado. Créese que por estar cer­

ca de lo Capital de España, eje de 
nuestra olvilizoción y  cultura han de 
estar forzosamente ligodos .en todos los 
aspectos o los avances y progresos que 
efectuoro lo Capital. Error profundo. Ha 
existido envíos pueblos de Madrid un 
retroso grande en todos ios aspectos. 
En el orden político ha predominado el 
más espantoso de los cacicatos. Ero muy 
difícil luchor de esto formo. Sin embar­
go^ nuestos Agrpociones se constituían. 
Con todos los Inconvenientes y sacrifi­
cios que fueron necesarios, pero había 
hombres con sufioienfe rebeldía poro 
imponerse o lo injusticia y o lo crueldad, 
organizándose bajo 'lo bandera republi­
cana.

Persecuciones innumerobleis han su­
frido los jóvenes republicanos en lo pr&'- 

■ vincio de Modnid. Pero no hubo jamás 
ni uno desleolíod, ni uno cobardía. Hon- 
bres probados todos, con absoluto ga­
rantía, de lo sinceridad de su amor o 
lo libertad y o lo República. Lo fueron 
enlonces. Lo son hoy también. En lo gue­
rra todo el mundo ha ocupado su sitio 
caliodamente,^como corresponde o uno 
ejecutoria limpio y  doro. En defensa de 
lo República, se gritó. Y allá se fueron 
todos, con el fusil en lo mono, o de­
fenderlo de verdad, Nuestro amigo y 
nosotros recordamos los que cayeron. 
A todos con vivísima emoción ¡Fueron 
tantos! Pero sentimos ei sano orgullo de 
que todo joven de Izquierda Republica­
no ha sabido cumpUr con su deber.

Silenciosamente se ha hecho todo. 
Cuando ha sido necesario que ningún 
directivo de nuestra Organización per­
maneciese 'en lo retaguardia, se |ho 
cumplido, con todos cuantos leyes o dis­
posiciones han sido dictados, con el ma­
yor entusiasmo y el máximo acatamien­
to.

Podemos recordar y podemos pensar 
en el porvenir. Tenemos uno historia y

uno conducía en nuestro actuación en 
lo vida político. Nuestro o^migo, ¡oven 
campesino, que un dio, cuando los gen­
tes hablaban contra lo República supo 
vitorearla con entusíosmo, aun o true­
que de perder su propia exisiendo, hoy 
demuestra con los ormos en lo mono 
que aquel grito surgía desde el fondo 
de su olmo, vibrante y sincero, siendo 
soldado del glorioso Ejército, creación 
magnífico del Pueblo español.

Nuestra organización, en genera!, pue­
de estor sotisfecho de lo provincia de 
Madrid. Se ha cumplido con el deber. 
Se ha estado o lo altura que los cir- 
cunstoncigs exigían. No se ha regatea­
do socrificio alguno Se ha dado todo 
por la nueva España, en defensa de la 
Repúbi-ico Dejmocrótica.

Casa de Campo, diciembre de 1937

Coolra la Citffa. raz
Por MARIANO VALCAYO

Escucha tú,- mi hermano,- 
escucha tú, mi arriiigo;
No seas mi enemigo;
me obligas a luchar;
la sangre que guardas en tu pecho
la debes conservar;
y todo la que corre por mis venas
la debes respetar.

Porque algunos traidores 
hayan vendido a España, 
no iguales su calaña; 
yo te invito a gozar 
el sudor de tu frente con el mío, 
¡unto a fu pan, mi pan.
Tus dramas son los míos, camarada, 
épara qué discrepar?

Escucha tú, mi hermano,- 
escucha tú, mi amigo:
Los brazos tengo abiertos 
que te brindan la paz.
No dejes que se cierren, camarada ; 
que después de cerrados 
contro ellos al fin se estrellarán,

EPIFANIO MARTINEZ
I ejidos, géneros de punto y confeccio­
nes. Especialidad en artículos blancos y 
retores. Gran surtido en trajes azules 

pora mecánicos
Calle de Valencia, 3 Teléf. 77159

Café Bar LA MUNDIAL
C E R V E  C E R I A

Menéndez Peiayo, 19
Teléfono 53498

LANERIAS Y COLCHONERIAS

b a ld o n a d o

: B A R  S O R O L L A
■ Cervezas, vinos de marca, licores.
' GLORIETA PINTOR SOROLLA, 3 

(antes Santa Engracia, 58) 
Teléfono 40509

Nuevo Café del Prado
. Socializado

Desayunos y meriendas, Licores y
Café

Calle del Prado, 10 Teléf.10621

LEGANITOS, 27 Teléfono 13888
Sucursal: Fuencarraí, 50 Teléfono 11842 
Taller mecánico de vareo de colchones: 1 

BOLA, NUMERO 12

MERCERIA Y NOVEDADES

C a s a  J A C i N T O
Especialidad: MEDIAS

SAN MATEO, 10 Teléfono 24941

CAS A A C U N A
Vinos, licores, refrescos y cervezas. ' 
Aguardientes y Cazalla. Vermouth. ■

Especialidad en vinos selectos emboteiiaclos

DON RAMON DE LA CRUZ, 24 
Teléfono 62236

B a r  C A R M E N
Mariscos, cervezas, vinos. 

Especialidad en vermouth blanco.

Santa Engracia, 98 - Teléf.33 435

C A R R A S C O
FOTOGRABADOR

San A gustín , 10

Talleres Gráficos de "NUEVA REPÚBLICA"
Plaza San Gregorio, 9 - Teléf. 26967
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MIENTRAS LLEGA LA PAZ...
Por JULIO VASCO NOGUERA

Día de Noviembre. Gris. Frío. Tris­
te... Un vienteciilo sutil nos anuncia el 
invierno y nos hace proveernos de nues­
tros capotes para mitigar el rigor de la 
invernada futura. Las lluvias de días pa­
sados dejaron su huella molesta, que 
nos hace patinar, que nos despide de 
un lodo para otro de la trinchera. Pare­
ce que estamos borachos. Nada impide 
que codo uno esté en su puesto. Salvo 
aquellos compañeros que estón de vigi­
lancia los demás permanecen en sus 
chavólos, en el Hogar del Combatiente 
o en la casa del ‘‘vecino’', como suelen 
hacer las ‘‘mu¡ercicas’’ curiosas. La mo­
notonía es completa, total, absoluta, pe­
ro, a pesar de todo, coda soldado cum­
ple satisfecho el deber que le ha sido 
conferido. Recorro el sector de nuestra 
compañía y me acompaña una neblina 
suave y espesa que hace a los centine­
las desvivirse en el cumplimiento de su 
cometido. Para ello, abandonan la aspi­
llera y con la cabeza fuera de los pa­
rapetos observan los movimientos del 
enemigo. Aunque el día es tranquilo, el 
silencio se interrumpe, de vez en vez, 
|íb r lo explosión de alguna granada de 
mortero o por el tableteo de nuestras 
armas automóticas. Esto no importo por­
que estamos ya acostumbrados. Es coti­
diano. En cambio, cuando no hay “ ligero 
tiroteo parece que no vivimos la rea­
lidad de esta vida que, aunque pesada 
y triste, nos ha llegado a resultar pasa­
jero y agradable. Vino el desayuno y 
cada cual, previsto de su plato, va pa­
sando por la trincrera para que le sir­
van su ración de café y un trozo de pan 
y mantequilla. Contemplo a los mucha­
chos—estos simpáticos y  valientes mu­
chachos andaluces—y observo en ellos 
la naturalidad con que soportan su vida 
de trinchera. Esta anormalidad de vida 
nos llega a parecer una vida normal. 
Nuestra espléndida chavola parece nues­
tra casa pueblerina; la trinchera, una 
callejuela de nuestro pueblo; el Buzón, 
la Casa de Correos; el Rincón de Cultu­
ra, el Colegio, con el ruido peculiar de 
los alumnos; la coma, confeccionada 
con dos largueros y sostenida por otras 
tantas horquillas, da la sensación de pa­
recer un magnífico colchón de muelle. 
No nos falta el brasero. Disfrutamos de 
luz artificial, debido a un improvisado 
candil, que nuestro Ingenio confeccionó 
de un trozo de latón recuperado. En mu­

chas viviendas hay preciosos muebles, 
hechos con malas maderas y sin útiles 
para ello, pero que cubren nuestras ne­
cesidades. Todo este conjunto nos hoce 
creer, ¡oh, ilusión!, que vivimos lo vida 
anterior al 18 de Julio de 1936.

Va entrada la mañana y todo el que 
está libre de servicio se deja “ querer" 
por los rayos solares. Ha desoporecido 
la niebla y resguardados de! vienteciilo 
molesta, cara al sol, unos leen, oíros es­
criben, aquéllos discuten, éstos esperan 
con ansiedad la prensa dia'rla y algunos

,-3:3
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afirman un botón o repasan unos caice- 
tine_s que lavaron ayer para ponérselos 
mañana. Como es sábado, nos han traí­
do ropa interior, nueva, para dar a la­
var la muda puesta.

Hacen la distribución y yo salgo con­
tento. La curiosidad me lleva a mirar y 
remirar mis prendas. La camisa kaki, los 
calzoncillos... “ SI eres de Infantería es­
cribe a MARUJA BONI—Talleres Colec­
tivos.—MURCIA” . Este gesto simpático y 
atrevido ha llenado poderosamente mi 
atención. He tomado lo pluma para es­
cribir a quien muy bien puede contribuir 
a que mi vida tenga más aliciente, más 
alegría. He cerrado la carta. Ahora es­
pero con impaciencia unas frases de ca­
riño de mi futura Madrina, de mi ami­
ga...
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NUEVA R E P U -
m ilitantes

J. I. R. afirm am os nuestra
d e cis ió n

Intentamos que apareciera en 
los primeros días de noviembre. El 
rápido avance de las fuerzas inva- 
soras sobre la capital de la Repú­
blica, lo impidió. Se removieron 
en lo profundo nuestros sentimien­
tos de antifascistas, de patriotas 
y abandonando la pluma, empu­
ñamos las armas. Se.afirmó la re­
sistencia y, con ello, para alimen­
tar el espíritu combativo que nos 
elevó al heroísmo, ante el asombro 
de propios y extraños, salió a la 
calle el primer número de "Nueva 
República".

En un año, se hicieron fuertes 
muros aquellos improvisados para­
petos; se hizo Ejército potente, dis­
ciplinado y regular, lo que sólo 
eran masas de combatientes, en­
cendidos de ideal y preñados de 
heroísmo. Las primeras líneas ya 
no están en las calles. Sobre el do­
lor y el sacrificio se echaron los ci­
mientos de la victoria y en aquél 
remolino glorioso de gestas y he­
chos, fluyó la esmupa del ideal 
que mantiene en ardor combativo 
nuestras entrañas de españoles. El 
enemigo interno que entonces "pa­
queaba" en las calles, ha transfor­
mado su medio de agresión. Hoy 
hace espiónale, se enriquece en 
escandalosos chantages, nos boi­
cotea y nos traiciona en los deta­
lles minúsculos, en los grandes pro­
yectos, en los planes de defensa 
y ataque.

Viejas sombras, desvanecidas en 
el humo de los primeros bombar­
deos, van apareciendo: primero 
medrosas, con la sonrisa canalla 
del que logra "colarse"; después 
altivos, desdeñosos, con aires de 
héroes, con gestos dignos.

Unos y otros nos son conocidos. 
En el fuego de nuestra victoria, se­
rón inmolados.

“Nueva República"— dijimos ha­
ce un año— "trae en la letra impre­
sa el impulso nuevo que anima la 
vida de la generación, que movién­
dose en ei campo republicano 
apetece la revolución total de la 
políticú republicana".

Seguimos siendo ejemplo de pa­
ciencia. Esperamos. Cuando des­
pués de la victoria, las cornetas del 
juicio resuenen en nuestras con­
ciencias, será llegado el momento

IKoumnr'

de dar término a la espera. Y juz­
garemos.

Los que hacíamos entonces 
"Nueva República" estamos en los 
frentes; alguno ha muerto. Vayan 
para ellos, para todos los que ca­
yeron, los mayores recuerdos, las 
más fieles promesas de vengarlos.

El cambio operado en nuestra 
vida, ha calado muy hondo... muy 
hondo.

"Ahora, un coraje cerrado en 
la lucha. Hay que vencer y hay

v e n ce r
que vengar venciendo".

Después... ique no tengamos 
que hacer la reconquista ideológi­
ca, por haber abandonado en te­
rreno, sin lucha, los que tienen 
obligación de cuidarlo y defender­
lo!

"Nueva República", afilada su 
proa, recto su camino, sigue su 
avance hacia la libertad.

J. P. F.

Diciembre 1937

CUENTO INTERNACIO NAL

El dragón chantagista
Había una vez un dragón tricé-, 

falo, de porte imponente, que se 
llamaba Fascismo. Las gentes lo 
miraban crecer día a día, y teme­
rosas de sus fauces repugnantes, 
clamaban a todos los poderes de 
la Tierra pidiendo protección, pe­
ro como las tres cabezas del dra­
gón estaban sonrientes, los hom­
bres que tenían sobre sus hombros 
la responsabilidad de gobernar 
los pueblos no le hacían caso.

Verdaderamente, ei dragón no 
era maio: se alimentaba sólo de 
papel, del que gustaba mucho y, 
aunque se había tragado muchos 
importantes documentos en los que 
había firmas de jefes de Estadcry 
bonitos sellos de esos que se po­
nen al pie de los pactos celebra­
dos entre países formales, no ha­
bía motivos para atacarle. Algunas 
gentes decían que también comía 
carne humana; que mataba a los 
hombres .en su conciencia para 
engordar su repugnante cuerpo 
de fres cabezas, pero ningún Go­
bierno serio se ocupó de compro­
barlo.

Un día, cuando ya su sombra ta­
paba muchos pueblos, el dragón 
mordió. Una de sus cabezas, que 
llevaba un bonito gorro negro, 
mordió en un país lejano, habitado 
por negros. Mató a muchos, pero 
nadie se asustó demasiado: al fin 
y al cabo eran negros. Pero tal vez 
esto estimuló al dragón y, desde 
aquel momento, se hizo belicoso 
y agresivo. Mordió— con dos ca­
bezas nada menos— a un país que 
se llama España y con la otra, que 
es amarilla, comenzó a devorar un 
pueblo que se llama China.

Los hombres que tienen sobre 
sus hombros la responsabilidad de 
gobernar los pueblos, sintieron en­

tonces gran temor: "Bien puede el 
dragón mordernos a nosotros"— 
se dijeron. Los ciudadanos, atemo­
rizados también, querían matarle, 
y muchos de ellos cogieron sus ar­
mas y fueron a buscarle a los paí­
ses donde atacaba. Algunos fue­
ron devorados, pero los demás si­
guieron luchando, mientras clama­
ban ayuda para vencer.

Pasó una sombra de tragedia,- 
el dragón, más voraz cada día, 
pedía nuevas presas, y entonces 
los hombres de Estado tomaron 
una resolución enérgica: Manda­
ron un emisario junto a la cabeza 
principal, una que lleva un bonito 
bigote de cepillo y como hacen los 
"maitres” de los hoteles le pregun­
taron qué quería comer. Su pro­
yecto de menú es magnífico: hom­
bres rubios, morenos; europeos, 
africanos; minas de carbón, hie­
rro para fortalecerse, en fin... algo 
digno de las bodas de Camocho. 
Y hay que ver afiora a esos seño­
res tan serios tratando de conven­
cer al dragón de que coma menos, 
para conservar la línea. Viaje por 
aquí, discusión por allá, idas y ve­
nidas: todo para satisfacer al dra­
gón que, con estas cosas, se va a 
poner muy gordo y luego sí que 
no se le va a poder matar.

Sin embargo, hay quien dice, 
creo que en España, que el dragón 
no es tan temible,- que atacado a 
tiempo puede ser vencido,- que ha­
ce tanto ruido y ataca a los débi- 

. les para que le cojan miedo los 
fuertes y le den de comer. Pero ya 
se sabe que esos señores tan se­
rios no hacen mucho caso de lo 
que en España se dice, porque, 
mientras el dragón estó aquí entre­
tenido, no ataca en otro lado.

G. G.

X

La re sp u e s ta  d e l G o b ie rn o  de  la  R epú­

b lic a  e s p a ñ o la  a In g la te r ra  es la  m e jo r  

a t irm a c ió n  de  un  p u e b lo  q u e  desea la  

p a z  d e l m undo^ p e ro  q u e  es tá  d e c id id o  

a im p o n e r ,  d e n tro  de  su te r r i to r io ,  las 

n o rm a s  d e m o c rá tic a s  q u e  unos d e so l- 

m a d o s  b a n  q u e r id o  d e s te r ro r

r S U E S T I í O  S u s c r i p c i ó n  p r o
N U E V O  E je cu tiva  N a c io n a l
DOMICILIO Continúan llegando a nuestra

Administración cantidades para la 
Al ampliar nuestros servicios ha suscripción pro Ejecutiva Nacional

resultado insuficiente nuestro lo- Juventud de Izquierda
, _ , , . • X I j  blicana, cuyas listas ¡remos publi­ca!. Desde hoy estamos instalados ■ icando pese a la falta de espacio,

en Recoletos, 2, donde habrá de números sucesivos. Rogamos a
dirigírsenos toda la corresponden- ¡qs correligionarios dispensen la
cia, tanto de Redacción, como de lentitud que es debida a las dificul-
Administración. Ai mismo tiempo, íades mencionadas.
íntimamente ligada como está la SEPTIMA LISTA DE DONATIVOS
Secretaría de Prensa con nuestro RECIBIDOS EN ESTA ADMINIS-
Semanario, se pone en conocí- TRAGON
miento de todos los afiliados de Suma anterior......... 6.836,45
la J. I. R. que la Delegación en Ma- T I- 1̂' de Baeza............... lo 'fc

I I P  ...............  / 2 , 1 o
drid de la Comisión Ejecutiva Na- ' ............ . , m m. , ^ José estaré, de Azuera... 10,UU
cional se ha trasladado también a ----------
dicho local. Total...............6.916,15

N u e v a  R e p ú b l i c a U n id a d  p a ra  g a n a r g u e rro P á g .  3
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Cuando un pueblo 
está dispuesto a no 

dejarse aplastar, 
vence
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Una conversación con Ramón Ariño

Cómo actuaron los republicanos en la Diputación
La figu ra  de Ramón Ariño, último vice­

presidente de la D iputación Provincial, 
no necesita de nuestro e log io  para  des* 
tacar,. M ilitan te  antiguo en nuestro Par­
tido , ha destacado su acusado persona­
lidad  a fuerzo de una labo r silenciosa 
y eficaz, labor repub licona, en su esen­
cia y  en sus modos. De concejal en Le- 
ganés le conocimos y  su labor ha sido 
m odelo de cuantos republicanos la co ­
nocen. En estos momentos en que, sepa­
rado  de la gestión provincia l po r la 
constitución del nuevo Consejo se rein­
tegra a la labo r de Partido, hemos que­
rido  que su voz, llena de razón, sea es­
cuchada por los españoles. Le hemos 
ped ido  que hable y  responde:

— Para expresar suscintamente nues­
tro  paso por la D iputación p rov inc ia l 
de M adrid , harían fa lta  muchas cuar­
tillas. Pero seré breve: La Comisión ges­
tora que acaba de ser disuelta tomó po-

-  i¡
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sesión de sus cargos en febrero del 36, 
pocos días después de los elecciones 
en que triun fó  el Frente Popular y  se 
compuso^ con cuatro representantes del 
Partido Socialista, tres de Izquierda Re­
publicana y  dos de Unión. Con un G o ­
bernador civil de nuestro partido  y  un 
A lca lde  de significación republicana, se 
d ieron al Partido marxista más repre­
sentantes que a cada uno de los repub li­
canos, que dieron una prueba de com­
prensión, a la cual indudablem ente no 
se ha correspondido.

— N o fueron fáciles nuestros primeros- 
pasos, pues imperantes en la Diputación 
los más viejos modos, hubo necesidad 
de barrenar todo  aquel ting lado de ca­
ciquismo que al producirse el movimien­
to  de ju lio  ya  no existía. Habíamos sus­
titu ido  a las hermanas de la caridad y 
hobíamos dem ostrado las ventajas de 
lo sustitución. Nuestros colegios func io ­
naban normalmente, d irig idos por un 
centenar de  maestros, escrupulosamente 
seleccionados, tanto profesional como 
políticam ente. En los hospitales unas 
enfermeras jóvenes, inteligentes, con 
hondo sentido de su responsabilidad, 
com parten y  respetan el do lo r del p ró ­
jimo. Habían sustituido la sombra lenta, 
ca llada, sinuosa, de té trico  aspecto, de 
las monjas, v  todo esto se hizo, sin ru i­
do, sin em plear tópicos revolucionarios 
de los que tanto se abusa. Así, cuando 
surgió el movim iento, estábamos prepa- 
rodos para  llevar a cabo la gran obra 
de transform ación de la provincia. Las 
distintas minorías, absolutamente com­
penetradas, dispuestas a sacrificar todo 
interés de pa rtido  en p ro  d e 'la  labor 
común. La nuestra puso especial em pe­
ño en que no se llegara a votaciones en 
el Salón de sesiones donde el traba jo  
llegaba bien p repa rado  po r las distin­
tos Comisiones. La Prensa enemiga nos 
atacó por e llo , pero nunca pudieron de­

cir que los hombres que ev- la p rov inc ia
jlo irepresentaban al Frente Popular hicie­

ron posible, con sus disputas, las cam­
pañas contra el régimen.

— Durante la guerra realizamos una 
intensa labor. En ios primeros días de 
lucha, en la Sierra, trasladamos a llí todo 
el m ateria l de Vías y  O bras para  la fo r­
tificación que fué d irig ida  en gran pa r­
te po r nuestro personal técnico, pero 
cuando nuestra activ idad fué mayor, fué 
cuando los facciosos com enzaron la 
ofensiva po r tierras de Toledo. Cuan­
do se había anunciado a bom bo y  p la ­
tillo  nuestra ofensiva, pero se retrocedía 
constantemente, hube de acud ir per­
sonalmente, junto al m ando m ilitar, a los 
lugares de m ayor pe lig ro  en los frentes. 
Actuaron nuestros tanques por vez p ri­
mera y po r vez prim era se hizo retroce­
der a los facciosos. El día cuatro de no-
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viembre, cuando tuve que osistir a una 
reunión de la D iputación, y o tra  con la 
Junta de Defensa, el G obernador de 
M adrid , Carlos Rubiera, me comunica­
ba la pérd ida  de Leganés. N o  pude 
reintegrarm e allí, pero continué en con­
tacto  con los defensores de la C apita l. 
En M adrid  se hundía el apa ra to  o fic ia l. 
El G ob ie rno habíase tra s la d a d o , a Va- 
lencio en cum plim iento de un acuerdo 
y el A lca lde  de M adrid , con gran nú­
mero de Concejales, se tras ladaba sin 
acorda rlo . Sólo una corporac ión  que­
daba en su puesto: la  D iputación prov in ­
cial. Sus hombres en sus puestos y  en 
ellos cum pliendo con su deber, sin es­
tridencia , ca llada  y  serenamente. A lgún 
hombre vac iló , pero  no fué de nuestro 
Partido, cuya representación se mantuvo 
íntegramente en el luga r de combate.

— Nuestra conducta motivó después 
la fe lic itac ión  del G ob ie rno, que nos 
transm itió el G obernador, y  fué la causa 
de que se exceptuase M adrid  de la dis­
posición general sobre creación de los 
Consejos Provinciales. Entonces, repre­
sentadas en el G ob ie rno  todas las ten­
dencias, nadie p id ió  puesto junto a los 
nuestros en la D iputación provincia l, ni 
a nadie pareció  excesiva nuestra repre­
sentación en Su Comisión Gestora.

—é...?
— La form a en que se ha constituido 

el Consejo Provincial de M adrid , nos ha 
disgustado, y  el no m andar nuestros re­
presentantes lo  prueba, pues estimamos 
de todo  punto insuficiente la representa­
ción que se ha dado  a los republicanos. 
Pero hemos de rechazar la especie d i­
fund ida  p o r la Prensa según la cual nos 
hemos negado a d a r representantes, ne­
gando por tanto  nuestra co laboración. 
Esto no es más que una verdad a me­
dias, pues en to d o  momento hemos ex­
p licado  los motivos de nuestra ,absten- 
ción. N o  nos prestamos mansamente o

que se nos elim ine más a menos ab ie rta ­
mente de la po lítica . Nuestra co labo ra ­
ción ha sido siempre franca y  le a l; nues­
tro  p rogram a es expuesto al mundo co­
mo el de todos los que hoy luchan por 
la independencia de nuestra pa tria  y  no 
es justo que se qu iera  entretanto redu­
cir nuestra Intervención en los asuntos 
públicos.

¿—...?
— Ya he dicho que en la G estora Pro­

v inc ia l teníamos los partidos repub lica ­
nos m ayoría. El Partido socialista, único 
que com partía  con nosotros la la rec- 
ción de la provincia, tenía entonces cua­
tro  puestos. Con la nueva organ ización 
se reba ja  en un cincuenta p o r ciento 
nuestra representación y  se aumenta en 
más de un cien lo de los partidos mar- 
xistas.

— La actitud ya está expuesta. Por otra 
parte, nuestra decisión se ha tom ado 
después de dar cuenta de nuestro cri­
terio  al Consejo N aciona l de nuestro 
Partido. A  éste le corresponde decid ir.

EL NUEVO CHAPEI
Leemos al píe de una fotografía 

publicada en un diario madrileño: 
He aquí una 'calle del barrio de 

Chapei, en la ciudad de Shanghai, 
invadido por las tropas del fascis­
mo nipón. Entre los escombros que 
su crueldad ha producido, entre 
las^ paredes derrumbadas por los 
cañones criminales, los soldados 
japoneses avanzan en un paisaje 
urbano de desolación” .

Instintivamente levantamos la vís­
ta: con una claridad que hace ho­
nor al fotógrafo, vemos reproduci­
do un “ paisaje urbano de desola­
ción” por el que, ciertamente, no 
avanzan ios soldados nipones— 
distancia!—, pero en el que se ve 
i hay muchos miles de kilómetros de 
explotar una granada. Es la Aveni­
da de Rusia. El local de nuestro 
partido, a la izquierda, y el café 
del Norte, a la derecha, sirven de 
marco a la explosión, entre cuyos 
vapores se alzan heroicos los po­
pulares “ pedritos” . En primer térmi­
no, la marquesina del “ Metro” , de 
un estilo completamente chino, ayu­
da a recordar los barrios de Shan­
ghai, y solamente la presencia de 
un indicador de circulación rompe 
el encanto oriental del paisaje con 
esta leyenda: “ Entrada a Hortale- 
za".

No creemos que en estos mo­
mentos nuestra Prensa llegue a

A

China, pero imaginamos el asom­
bro del superviviente de la martiri­
zada ciudad al ver los rótulos de 
los comercios escritos en correcto 
castellano. Claro que mucho ma­
yor ha sido la sorpresa de los ma­
drileños al ver convertida en pago­
da la marquesina del “ Metro" de 
la Red de San Luis.

D I P L O M A C I A  I T A L I A N A ,  por  ROD
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M U S S O ÍJ N I . -N o  me gustan esos ruidos.

E S T A D O  L A I C O
Por RAMON TAIBO SIENES

‘'El Estado español no tiene re­
ligión oficial". Así dice el artículo 
tercero de la Constitución de la Re­
pública española. Y este artículo 
que, a pesor de su condición, es 
uno de los más fundamentales de 
la Constitución aprobada por las 
gloriosas Cortes Constituyentes el 
año 1931, meses después de instau­
rado el nuevo régimen, ha servido 
pora que los rebeldes españoles 
se valieran de él a fn  de desenca­
denar una campaña inicua, y la 
más de las veces soez, contra la 
República española y sus hombres 
más representativos, diciendo que 
a su amparo se perseguía el senti­
miento religioso del pueblo espa­
ñol, en su gran mayoría católico.

Y aun cuando esta afirmación 
de los rebeldes de que el pueblo 
español era católico, en su gran 
mayoría, es muy discutible— por 
ser católico entendemos algo mós 
y algo mejor que ser bautizado, 
casarse y morir en el seno de la 
Iglesia, que, dicho sea^de paso, es 
en lo que consistía el tan decanta­
do catolicismo del pueblo espa- 

; conviene hacer unas breves 
consideraciones al respecto para 
deshacer equívocos en que quizó 
gentes de buene fe, pero mal in­
formadas, hayan podido incurrir 
dentro y fuera de nuestras fronte­
ras.

La conciencia del individuo y el 
sentir íntimo de todo ser humano es 
algo tan digno de respeto que to­
do Estado que por igual estime a 
sus ciudadanos— quienes han de 
ser iguales ante la ley gozando de 
los mismos deberes y derechos— 
no puede menos que ser laico. Por­
que aparte de que debe serlo— el 
Estado como tal no es quién para 
juzgar la veracidad de esta religión 
o la excelencia de aquélla, fallo 
que tan sólo puede dictar la con­
ciencia de cada individuo— , favo­
reciendo directa o indirectamente 
a una religión determinada hiere, 
consciente o inconscientemente, la 
conciencia de los ciudadanos que 
nos profesen, o al menos simpati­
cen, con la religión íovorecida. De 
tal modo es esto cierto que aquel 
gran español que se llamó don 
Gumersindo de Azcórate, abogan­
do por la libertad de conciencia 
dijo que aun cuando sólo hubiese 
en España un disidente de la reli­
gión oficial, por- respeto a ese dis­
idente debería establecerse la li­
bertad de conciencia.

 ̂Claro estó’que los rebeldes adu­
cían en favor de su posición la afir­
mación va rebatida; Que la reli­
gión católica debía seguir siendo 
la del Estado porque dicha religión 
era la de la mayoría de los espa­

ñoles. Más esto no es razón sufi­
ciente ni convincente para susten­
tar semejante .aseveración. Toda­
vía si fuese la religión de la tota­
lidad de los españoles, tendría ra­
zón de ser. De lo contrario, carece 
de fundamento porque los ciuda­
danos desidentes sentirían merma­
dos sus derechos.

El Estado español es, pues, laico, 
lo cual no quiere decir de nigún 
modo que sea. antirreligioso, se­
gún daban y dan a entender los 
rebeldes españoles. Un Estado lai­
co no favorecerá a ninguna reli­
gión, pero tampoco trata de des­
truir en el individuo el sentimiento 
religioso. Deja .en amplia libertad 
a los ciudadanos paro creer en la 
religión que más en armonía se 
halle con sus inclinaciones y pen­
samientos, o bien para no creer en 
ninguna si lo estiman oportuno. Y 
ello no puede ser motivo pora que 
estos ciudadanos sean considera­
dos inferiores a aquéllos, ni supe­
riores tampoco. Para el Estado, 
unos y otros son ciudadanos, y na­
da más. Y como a tales los trata 
dejándoles en libertad para creer 
cuanto les convenga siempre y 
cuando, claro está, sus creencias 
no atenten contra el Estado o sus 
organismos rectores.

Lo mismo sucede con los hom­
bres que al frente de una nación 
laica se encuentren, Aunque ésta 
lo sea no es obstáculo para que 
cada miembro del Gobierno prac­
tique determinado sistema religio­
so, sea indiferente, o ateo. El Esta­
do laico reconoce en todos los in­
dividuos ciudadanos tan sólo, su­
jetos a las mismas obligaciones, 
disfrutando iguales derechos.

No. El laicismo no va contra la 
religión. Y esto bien lo saben los 
rebeldes españoles, ya que con el 
régimen republicano ¡amds hon si­
do estorbados en el libre ejercicio 
de sus creencias religiosas. Podrá 
y deberá ir co.ntra la hipocresía 
contra el fanatismo, contra el abu­
so que en nombre de la religión se 
cometen por personas desapresi- 
vas que la desnaturalizan y envile­
cen, adulterándola y corrompién­
dola. La persona verdaderamente 
religiosa no tiene por qué asustar­
se del laicismo porque si es religio­
sa verdaderamente llevará en U 
más hondo de su ser el sentimien 
to espiritual que le hará sentir .. 
religión como una necesidad impe­
riosa de su vida. Y los sentimientos 
del corazón son muy difíciles de 
destruir.
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